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La obra de arte es el fermento do 
una omoción que ol artista propono. 
El público dispono decolla; poro 
hay que amar.

O D I L O N  R E D O N

Una obra do arto os ol resultado 
único do un temperamento único. 
Debe su belleza a que ol autor os 
lo que es, y  nada tiene que vof 
con ol hecho do que otros tengan 
necesidad do esto o aquello.

O S C A R  W I L D E





DOS CARTAS
A manera de prólogo





En  ocasión de haber alcanzado al 
señor Rodolfo Oyhanarte, en su ca­
rácter de Director de Cultura, Bi­

blioteca y  Publicaciones de la Dirección 
General de Escuelas- de la Provincia de 
Buenos Airesf fragmentos del material que. 
compone el libro para ser insertos en 
la Revista de Educación, a su cargo, re­
cibimos dos cartas expresivas que, con 
autorización de aquél, le sirven de prólogo. 

Dicen así:
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“ La Plata, 24 de marzo de 1948. —  Se­
ñor Alberto Fernandos Leys. Presente. 
Distinguido amigo: Mil gracias por su be­
llo y original trabajo sobre De Santo. Sé 
cómo ha llegado Vd., a fuerza de voluntad 
y coraje, a ser un hombre completo por 
dentro y  por fuera. Sé de su Cultura y  de 
su sensibilidad. Y, naturalmente, en esa 
crónica vivida y  entrañada de la vida, el 
destino y los ideales del artista, va Vd., 
sin proponérselo, haciendo su propia in­
evitable biografía. Y, entonces, d^jérase 
que las palabras sangran.

“ De Santo es sin duda alguna uno de 
los plásticos mejor dotados de América, y  
uno de los trabajadores más incansables y  
constantes de la pintura argentina. Ade­
más, el artista y  el hombre, se funden en 
una misma cosa integral y  lograda, que se 
enaltecen y  afirman, sobre la verdad de 
un ideal elevado, asumido plenamente 
frente a la vida y el destino del hombre.
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“ Desde ya le digo que las páginas de 
la Revista están a su disposición, y que 
yo me siento realmente feliz y  honrado 
con firmas de tan alta jerarquía intelec­
tual y  ejecutoria moral” .

“ La Plata, 5 de abril de 1948. Señor 
Alberto Fernandes Leys. —  Le agradezco 
íntimamente sus ¡cariñosas palabras, tan 
suyas, por penetrantes y  hondas.

“ Accedo complacido a la publicación 
que Vd. me pide, pero nada más que con 
él sentido simplísimo que tienen esas lí­
neas, destinadas únicamente di acogimien­
to propicio de la intimidad det amigo. No 
obstante, si pueden ser al' propio tiempo, 
así sin pretensión literaria ni trascenden­
te, para señalar la presencia de dos espí­
ritus afines, luminosos y singulares, habrá 
sin quererlo perfeccionado su índole.
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“ Tal vez no corramos, como Vd. lo- 
piensa, una comían aventura, sino más 
1bien una armoniosa ventura del corazón, 
y habremos ganado ambos, por lo antiguo 
y lo perdurable, él sentimiento de. una 
amistad total, ya que la amistad es, po­
dríamos decir con Shakespeare —cua/ndo 
se refiere al sueño— él manjar más dulce 
que se sirve en él banquete de la vida” .
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DE SANTO
Y su pintura mural





J A  pintura argentina debe a un he- 
 ̂ cho accidental, la presencia de uno 

de sus valores más puros. En los 
años iniciales de este siglo, un barco de 
ultramar ponía su proa en demanda del 
puerto de Buenos Aires. Llegaba carga­
do de inmigrantes y  de esperanzas... A r­
gentina — ¿qué?—  Buenos Aires,, tenía 
para la ansiedad de los inmigrantes, la 
sugestión de la tierra prometida. Y  cuan­
do Buenos Aires era, desde el barco y  en
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la línea del horizonte, un magro punto 
de referencia, los pasajeros — ávidas las 
pupilas— se apretaron contra la bor­
da en la primera mañana argentina. Em­
pero, no estaban todos en la borda aque­
lla mañana primicial. De las bellas mozas 
italianas que arribaban, una no había de 
ver levantarse, a sus ojos ansiosos, la ca­
pital argentina, como apareciendo en un 
milagro. Otra muy distinta era su dicba, 
pues sin baber alcanzado nuestras playas, 
en aguas jurisdiccionales, hallaba a su hi­
jo  argentino. Ya tenía un derecho legíti­
mo para entrar al país. Sin haberle dado 
éste otra cosa que esperanzas, ella pisaba 
nuestro puerto con un niño argentino, Es 
decir, devolvía esperanzas con esperan­
zas. . .

Este hecho accidental parece haber sig­
nado la vida y  la obra de Francisco Amé- 
rico De Santo. Su madre — como sospe­

chando en el niño la que más tarde ha-
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bría de ser su pasión continental-— quiso 
llamarlo Américo. (América era, para la 
madre, su largo sueño y  sería su residen­
cia definitiva). E l que había de ser ena­
morado de la tierra, hubo de nacer so­
bre el agua. Su primer vagido lo recogió 
el estuario. La tierra, en cambio, habría 
de ofrecerle rumbos a su pasión andarie­
ga y  darle a su paleta la luz y  el color

I
del paisaje campesino. Lo demás, lo pon­
dría el hombre. Y  el hombre, que no na­
ció baldío de emociones, no se malogró 
en la esperanza, Nuestra pintura sabe de 
su pasión creativa, de su voluntad de tra­
bajo y  de su vigorosa concepción filosófi­
ca.

Es ya, por el rigor de su obra, uno de 
los primeros muralistas argentinos.

E l trabajo constituye la pasión artís­
tica y el fundamento moral en la obra
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densa de Francisco A. De Santo. No hay 
pues para él más realidad que la del hom­
bre. El arte que no vaya a su encuentro, 
habrá nacido baldío de emoción porque 
estará exento de palpitaciones vitales. Nada 
existe más allá del hombre, en el artista 
y  fuera del artista. De modo que las mar 
nifestaeiones múltiples de la vida en la 
comunidad han de hallarse en la total ex­
presión del amor al hombre. Será preciso 
descubrir en ese amor el amor por la vida, 
que la es la manera de acercarnos y  de 
confundimos en la expresión última, que 
es la belleza para el arte.

La residencia del hombre en la tierra 
es un compromiso con la vida. No será más 
cálida la existencia que haya vivido más 
largamente sino aquella que revelare un 
intenso deseo de vivir. La vida es una obli­
gación con la vida. E l hombre la define 
por el trabajo. De suerte tal, que el arte 
verdadero es aquel que transita los terri­
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torios del hombre y  penetra en sus sue­
ños más hondos.

La pintura de Francisco A. De Santo es 
una exaltación de la vida porque ha com­
prendido, con Elias Faure, que “ el arte 
es el llamado al instinto de comunión con 
los hombres” . Y  es una exaltación de la 
vida porque es una exaltación del hombre. 
De Santo no ha malogrado su tiempo en 
construir conceptos en torno a su arte. 
Fué derechamente a los hombres y a sus 
menesteres habituales y, conmovidos de vi­
da, los llevó a sus lienzos, sentidores y hu­
manos. Su filosofía — porque el arte de 
De Santo responde a una filosofía opti­
mista—  está revelada en la voluntad de 
vivir que alienta en- sus- creaturas. En la 
proximidad de sus murales el hombre.se 
reconoce puro y libre ,y recoge, de tal 
manera, el mensaje cálido de un mundo 
en el que los hombres viven para la vida
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en el amor por la tierra y  sus herramien­
tas.

El artista verdadero es aquel que ama. 
La universalidad de toda obra de arte co­
mienza y  termina en el propio artista, y 
su perennidad reside en el hecho de que 
pintando para sí es como pinta para los, 
demás. He aquí la entraña viva del pen­
samiento, el sentimiento y  el espíritu del 
arte de De Santo. “ Para mí — ha dicho— 
la pintura mural no es un medio. E s 'u n ' 
fin. E insisto en ella porque estimo que 
es la manera más fácil de llegar a los ojos 
y al corazón del h om b re ...”
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N presencia de los murales en la 
delegación comunal de Los Hornos, 
podemos repetir c o n  Guillermo 

K om : “ Hemos seguido la formación de 
Francisco De Santo desde sus primeros 
tiempos. Ahora podemos decir que este 
artista se perfecciona en el trabajo/’ . Bien 
es cierto que Korn tomaba como punto 
de referencia las pinturas murales reali­
zadas en la Escuela y  Colonia de Vacacio­
nes de Punta Lara. Nosotros lo abarca-

E
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mos hasta su reciente serie dé murales en 
las delegaciones comunales de La Plata. Y  
aun cuando están realizados en un empe­
ño sin pausa, es posible advertir la supe­
ración del artista tal como lo requiere el 
fresco y su dominio. Es evidente que la 
conformación del paisaje regional ha su­
ministrado a De Santo ancho campo para 
la concepción poética de los murales en 
Los Hornos. Es preciso descubrir en esta 
circunstancia geográfica la superación de 
su genio creativo, vinculando a éstos los 
murales de Berisso y Ensenada. Desde 
luego, aquella superación penetra más en 
el talento descriptivo del paisaje y en la 
sagaz utilización de los elementos que lo 
componen que en el dominio técnico, don­
de, asimismo, acrece su pericia. Bien es 
cierto que, tanto Berisso como Ensenada, 
le ofrecieron un paisaje baldío en elemen­
tos de esencia poemática como exigía la 
inspiración del artista. En aquella opor­
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tunidad,* expresamos respecto a la obra 
“ Los inmigrantes” : “ Su nombre define 
el motivo desarrollado en el fresco, que 
ha compuesto con dos grupos de inmi­
grantes a ambos lados del mural y  en pri­
mer plano y  con un fondo de río en el 
que prevalecen los motivos de la zona por­
tuaria” . En cuanto a “ Los pescadoves” , 
el fresco está resuelto sobre escasa por­
ción de tierra y  con solución, de agua y 
cielo. La poca tierra es árida. No exige 
otra el pescador que consuma sus días na­
vegando. Es decir que el pintor debió 
idealizar su obra con otros recursos sen­
sibles: luz y  color, y  uña mujer al fondo 
que despide a su hombre. Es évidente, 
por último — sin que ello importe subes­
timar el valor de aquellos plurales— que 
los frescos de Los Hornos descubren el 
denso pensamiento del artista y  afirman 
su rumbo por los caminos que van hasta 
el hombre.
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I /  / iíVl US a explicarnos. E n  es- 
y  tos murales de Los Hornos, De 

Santo es fiel a sus conceptos filo­
sóficos. (Faure le dijo en nna ocasión a 
Diego Rivera: “ Usted tiene razón al abs­
tenerse de escncihar al filósofo profesio­
nal, y especialmente al- abstenerse de se­
guirlo. Pero usted hace mal al temer pa­
sar por un filósofo” . De Santo no lo te­
me ni ha intentado esquivarlo como, al 
parecer, quiso hacerlo Rivera. Eso está en
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su naturaleza como lo están la forma, el 
color y  el equilibrio). Junto con su con­
cepción filosófica, subyuga en De Santo 
Id armonía de la composición y  los ele­
mentos de expresión simbólica utilizados 
eñ ella.

Veamos, por ejemplo, el mural compues- 
-to en primer plano por grupos de labra­
dores, de pie y  agachados, con solución 
al fondo de una escena campesina en reco­
gimiento de trigo. Todo el mural, en su 
síntesis simbólica, , consigue revelar las 
preocupaciones cotidianas dé los hombres 
y  las mujeres del lugar: el predio culti­
vado y  los productos de la tierra feraz. 
Logra, con ello, expresar el dulce poema 
de las faenas del agro. Es decir, la digni­
ficación del hombre por el trabajo, ya sea 
arando, cultivando, recogiendo la cosecha 
u ordeñando, tales algunos de los elemen­
tos de composición de otro mural, en el 
mismo edificio.
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Es preciso insistir, pues, en la hondu­
ra filosófica que ha privado en la temá­
tica de De Santo para comprender cabal­
mente la emoción humana de estos mu­
rales. Dentro de las motivaciones lugare­
ñas que pudieron proporcionarle mate­

rial para trasladar al fresco, el artista pu­
do — con otra sensibilidad-— recurrir a la 
vestimenta tradicional del hombre del 
campo. O a las carreras cuadreras y de 
sortijas. O a las canchas de taba. Todo 
eso ha desechado el pintor porque su pa­
sión más pura es el trabajo. T  porque él 
es un trabajador. De ahí que no le hayan 
preocupado, por lo menos en esta circuns­
tancia, tipos pintureros u ociosos. Concibe 
al hombre como un trabajador, y  está cier­
to de que el hombre perfeccionará su vida 
en el trabajo.

A  ese campesino que se halla de pie 
junto a su familia, lo ha enaltecido colo­
cándole una horquilla — su herramienta—
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entre las manos. Todas las créaturas de 
De Santo tienen el gesto limpio y  el cuer­
po erguido* E l trabajo no es para ellos 
una maldición. El hombre que lleva la bol­
sa — lo mismo que su bella compañera, 
portadora de la canasta— no aparecen ago­
biados por la carga. Ellos van en el trajín 
cotidiano, tranquilos, serenos, levantados, 
libres.

Hay algo más aún en la composición 
temática de De Santo, que ya es común 
a los murales que revisamos. Para él el 
hombre, con. ser mucho, no es todo si no 
está acompañado de la mujer y el hijo. 
Y  así como rechaza al hombre ocioso, sólo 
concibe al trabajador en la unidad de la 
familia, que compensa y  obliga. E l mismo 
paisaje — que recoge su retina de pintor 
pero que descubre el poeta—, no le expre­
sa nada si en él está ausente el hombre, 
pues para De Santo la belleza es el pai­
saje con el hombre. Su devoción por él
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la ha objetivado con ese sembrador que 
pasa por uno de sus murales como un sím­
bolo perfecto de la vida para la vida. . .

El hombre, que viene de la libertad y 
marcha hacia ella, ha de encontrarse en 
permanente evasión de aquello que impor­
te sometimiento. Por ello, las ropas de sus 
figuras son escasas. ¡Siempre holgadas. 
De Santo puede decir como Goya: “ Yo no 
veo más que cuerpos iluminados y  cuer­
pos que no lo están; planos que avanzan 
y  planos que retroceden; relieves y  pro­
fundidades. Mi vista jamás descubre ni 
líneas ni pormenores. No cuento los pelos 
de la bárba del individuo que pasa ni me 
fijo  en los botones de su traje, y mi pin­
cel no debe ver más que y o ” . Además, 
no aparecen en los murales de Francisco 
A. De Santo, las casas de los campesinos. 
Los hombres caben perfectamente en la
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extensión de tierra que alcanza la línea 
del horizonte. No bajo techo. Siempre le­
jos de las cuatro paredes que pueden ser 
sus celdas. Por eso, en uno de los mura­
les de Los Hornos se observan como elemen­
tos decorativos, dos ranchos, distantes de 
las personas y  disimulados entre miraso­
les y  árboles, que casi los cubren. Entre 
ambos, cielo, tierra, sól y  trabajo. La li­
bertad plena, sin los elementos que recuer­
den a los trabajadores el menor principio 
de sometimiento. Tanto que ni la vaca or­
deñada' tiene puestas las comunes maneas. 
Y  al ternero, que suele estar embozalado 
y  prisionero a las extremidades delante­
ras de la madre, De Santo lo ha puesto 
dormitando bajo la protección de aquélla.

En la aparente arbitrariedad en que ham­
bría incurrido el artista —y que, como 
tal, le fuera señalada por vecinos de Los 
Hornos— es preciso hallar la personali­
dad sugestiva de De Santo. Conoce la
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práctica y  los hábitos del ordeñe. Empero 
no estaba en el ánimo del artista trasla­
dar al muro una escena común para los 
habitantes del lugar y  que, en alguna ma­
nera, tuviese la mecánica fidelidad de una 
reproducción fotográfica.

Era otra su misión, peñido a sus con­
vicciones más hondas, recreó en las pa­
redes de la delegación municipal un pai­
saje de elementos propios, conmovido en 
la inspiración del artista, dueño de sus 
emociones y  con una expresión que carac­
teriza su acento realizador. ¿Que en aque­
llos paisajes no es posible reconocer a Los 
Hornos? Eso importa tanto como la con­
sagración del artista, porque aquellos no_ 
son los paisajes de un lugar determinado

■x

sino los paisajes de un creador^ que es 
De Santo.

A l explicar su actitud, el pintor ha pro­
nunciado estas palabras, que definen un
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temperamento: “ Necesitaba el ternero en 
la posición que ocupa en el fresco. Así con­
cebí la escena. Por otra parte, yo no copio 
el paisaje, lo creo. Caso contrario, en lu­
gar de pintor sería fotógrafo”
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B ERTRAM D. W olfe — biógra-
fo  de Diego Rivera—  ¡ha definido 
a José Clemente Orozco como un 

pintor escéptico pues no cree en la libe­
ración del hombre dentro del régimen ca­
pitalista. En los murales más expresivos, - 
el hombre se agita, lucha y  muere en las 
trincheras. En cuanto a Rivera, ha dicho 
que pinta la sociedad ideal establecida por 
la revolución proletaria., De Santo sobre­
vuela estas concepciones de Orozco y Ri-
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vera. Es más hondo y  más cálido su denso 
pensamiento universalista. En los murales 
de De Santo, sus personajes no mueren ni 
esperan. Estos residen en tierras libres 
de América, sin látigos de encomenderos 
ni alambrados propietarios, y en un ámbi­
to ideal que supera soluciones econcmico- 
polítieas que amparan nuevas y  más te­
rribles formas de opresión.

Ni autoritarismo ni propiedad. Ni láti­
gos ni alambres. No la libertad para el 
desorden sino la libertad para el traba­
jo, que es la íey de la vida.

De Santo es un creador. Piel a las exi­
gencias de su arte, responde a la voz de 
su conciencia insobornable. “ Nuestra mi­
sión — supo decirme—  es idealizar la vi­
da” . El muralista debe responder a ese 
mensaje de solidaridad. En el mural no 
se pinta para un grupo o para una ge­
neración. Por lo mismo, esta pintura de­
be carecer de complicaciones. Debe ser di-
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recta sin necesidad de ser realista. Por­
que las complicaciones, en pintura, son 
problemas que debe zanjar el artista, no 
quien observa la obra. E l hombre rechaza, 
por instinto, lo oscuro y  lo complicado que 
a veces emboza la medianía. E insistien­
do en torno a tal posición, Francisco A. De 
Santo respondió a una encuesta de la si­
guiente manera: “ E l drama del hombre 
es parte principal en el sentir del pintor, 
por eso éste vive luchando su vida, tra­
bajando, sufriendo, vive intensamente to­
dos los momentos de la existencia, para 
hacer con ello la columna vertebral, f i­
bra de su obra” .
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POR lo demás el pintor ¡ha confor­
mado, en los murales de Los Hor­
nos, el gozo estético, sin el cual no 

¡hay obra de arte verdadera. E l dominio 
del color le ha permitido jugar, en el 
más pequeño de los murales, una combi­
nación de motivos que, por lo diversos, exi­
gen la pericia del artista. Es preciso ob­
servar detenidamente ese paisaje campe­
sino realizado en amarillo con la prodi­
giosa naturaleza muerta del primer pía-
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no y estimar la unidad de la obra. E l co­
lor, pues, está en relación directa con la 
serenidad que campea por los rostros de 
los trabajadores, habitantes de un mundo 
ideal en el que no mora la risa ni el 
llanto.

Es preciso detenerse en esté- detalle de 
la pintura de De Santo para reconocer el 
acento de su filosofía vital: sus persona­
jes no lloran ni ríen. Resuelto a idealizar 
la vida, ha comprendido que el ddlor ani­
quila al hombre y  que, en tanto trabaja, 
éste no ríe. La risa es posible en el ocio. 
No niega la risa. No se puede negar la risa 
cuando se ama la vida. De Santo quiere 
que el hombre tenga motivos para reír, 
ninguno para llorar. De tal manera que, 
en sus telas, cuando el hombre no trabaja, 
piensa. No hay tiempo pues para reír. Ni 
para sonreír. No sonríen, tan siquiera, íos 
niños. ¿De Santo ha suprimido la risa en

42



los niños? Aún en juegos, los niños que 
pinta De Santo tienen una actitud, grave. 
¿Es que hay algo más serio que el juego 
de los niños? E l niño, hasta cuando jue­
ga, es un creador.

En esa gravedad optimista de los niños 
retoza, sin embargo, el espíritu inflama­
do de la vida que es la suprema síntesis 
en la obra de este artista enamorado de 
la vida de su vida.
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